


El Significado Político 
de las Elecciones de 
1978 en Colombia 

A continuación se pretende hacer un 
análisis de los resultados electorales co­
lombianos de febrero y junio de 1978, 
concentrando la atención sobre dos 
grandes temas: el nivel de la participa­
ción popular observado en dichas elec­
ciones y la suerte de los diversos grupos 
políticos que participaron en ellas. No 
se trata de un análisis exhaustivo del 
tema, sino sencillamente de un estudio 
selectivo de los resultados electorales. 

Antes de desarrollar los dos temas 
propuestos conviene reflexionar breve­
mente sobre la naturaleza de los datos 
que se van a emplear y el tipo de análi­
sis que ellos permiten. Tradicionalmen­
te, el significado socio-político de las 
elecciones, ha sido obtenido mediante 
un análisis, sea de los resultados elec­
torales a nivel de circunscripciones polí­
tico-administrativas -Departamento o 
Municipios, en el caso colombiano-, 
sea de información obtenida por medio 
de encuestas individuales relacionadas 
con el proceso electoral. El primer tipo 
de análisis se llama ecológico, carto-

* Este estudio fue preparado para el Seminario 
sobre el Significado Político de los Resultados 
Electorales, organizado por FEDESARROLLO 
y auspiciado por la Fundación Friedrich Nau­
mann, el cual tuvo lugar en Bogotá, e l28 y 29 de 
Julio de 1978. 

gráfico o geográfico , y es el que aquí se 
emplea; el segundo ha recibido el nom­
bre de conductista, individualista o 
behaviorista . 

El análisis ecológico es el más anti­
guo de los dos y se originó en Francia a 
comienzos de este siglo 1 

• Como se dijo, 
este tipo de análisis trabaja con datos 
relativos a las unidades geográficas en 
que electoralmente se divide un país . 
Compara por un lado los resultados 
e lectorales de dichas unidades entre sí, 
y por otro, busca correlacionar tales re­
sultados con otros datos socio-económi­
cos y políticos que se conocen sobre las 
mencionadas unidades. Por ejemplo, 
compara en el caso francés la propor­
ción del voto comunista en los varios 
distritos electorales para saber dónde 
fue más o menos elevada, y correlacio­
na dicha proporción con el mayor o me­
nor predominio de la industria fabril en 
los mismos. Este último ejercicio per­
mite saber si entre mayor es el carácter 
fabril de un municipio, mayor es tam­
bién la proporción del voto comunista 
en el mismo. 

La obra pionera sobresaliente en la materia es la 
de A. Siegfried, Tableau politiqu e de la Fran ce 
d e l'Qu es t sous la Tro isii! m e R ép ublique (Paris: 
A. Colin, 1913). 
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El análisis conductista ya no centra 
su atención sobre unidades geográfi­
cas, sino sobre individuos particulares. 
Su origen es norteamericano. Surgió con 
fuerza en la década del cuarenta y su 
fuente de datos está constituída por las 
encuestas hechas a algunas decenas, 
cientos o miles de individuos 2 . Este 
análisis busca establecer la relación 
que existe entre las preferencias indivi­
duales y las características socio" 
demográficas y actitudinales de los in­
dividuos. Por ejemplo, si quienes votan 
por candidatos de las extremas, dere­
cha o izquierda , son individuos jóvenes 
o adultos, interesados en la política o 
apáticos, emocionalmente equilibrados 
o no. Se trata, pues, de un tipo de infor­
mación que generalmente sólo puede 
obtenerse por medio de encuestas. 

Así como el análisis conductista difí­
cilmente captura el contexto político e 
histórico de unas elecciones, así el aná­
lisis ecológico escasamente refleja los 
motivos precisos que mueven a votar o 
dejar de hacerlo. Uno y otro análisis 
contienen virtudes y defectos. El ideal, 
por supuesto, sería combinarlos, pero 
ello escasamente se hace por diversas 
razones. Aquí no se combinan por sim­
ples limitaciones de tiempo y recursos 
económicos. 

1 LA PARTICIPACION POPULAR 

Entre los varios ejercicios útiles para 
apreciar el significado político de la par­
ticipación popular registrada en las 
elecciones de febrero y junio, dos se 
hacen a continuación. Primero, se toma 
una perspectiva histórica, es decir, se 
compara el nivel de participación ob­
servado en estas dos elecciones con el 
de comicios ·anteriores. Segundo, se 
descomponen los resultados de febrero 
y junio según el espectro rural/urbano 
y se comparan los datos así discrimina­
dos entre sí y con los resultados rural/ 
urbanos de 1974. 

2 El primer estudio notable de este tipo es e l de 
Paul F. Lazarsfeld, Bernard Berelson y Hazel 
Gaude t, 7'h <' Peoples Choice (1944) traducido 
como El pu l' blo e lige (Buenos Aires: Paidós, 
1962). 

INFOR M E ESPE CIAL 

A. Perspectiva histórica 

Básicamente, lo que aquí se pretende 
averiguar es si el nivel de participación 
electoral de la población colombiana en 
las elecciones de febrero y junio de 1978 
disminuyó, permaneció estático y au­
mentó en comparación con elecciones 
anteriores. 

Para medir el nivel de participación 
electoral en cualquier año caben dos ca­
minos principales. Primero, hacerlo por 
referencia a la cantidad de cédulas vi­
gentes o sea, válidas para poder votar, 
la cual cantidad constituye el llamado 
"potencial de sufragantes". Segundo, 
calcularlo en función de la población 
total en edad de votar, tenga o no tenga 
cédula. 

El primer camino es el que se suele 
tomar porque la Registraduría da para 
cada elección la cuantía del ''potencial 
de sufragantes' '. En cambio el tamaño 
de la población total en edad de votar es 
una cifra que el investigador tiene que 
calcular porque ningún organismo ofi­
cial suele darla. Aquí se tomará el se­
gundo camino con la convicción de que 
describe mejor el nivel real de la parti­
cipación popular. Entre otras razones, 
porque el potencial de sufragantes, al 
ignorar el número de individuos que ca­
recen de cédula, sobreestima dicha par­
ticipación 3 . 

3 Dicha sobreestimación ha ido decreciendo con 
el correr de los años, reflejando una mayor co· 
bertura de la cedulación e ntre la población con 
edad para votar. La sobreestimación llegó a ser 
de mínimo 13 puntos e n 1960. Ver al respecto 
Rodrigo Losada Lora, Las e le cciones d e mitaca 
e n 1976 (Bogotá: FEDESARROLLO, 1976) , 
p . 7 . La Registradurfa Nacional del Estado Ci· 
vil informó que el potencial de sufragantes pa· 
ra las elecciones de febrero de 197 8 llegaba a 
12.309.736 y para las de Junio a 12.580.851 
(Ver El Tiempo, febrero 25 y mayo 26 de 
1978 respectivamente). Según cálculos de FE· 
DESARROLLO la población e n edad de votar 
alcanzaba a ser de 12.806.000 e n febrero y de 
12.919.000 en junio . Conviene advertir que e l 
potencial d e sufragantes. incluye todavía a m e­
diados de 1978 un e levad o número de cédulas 
de difuntos, el cual bien puede llegar a 800.000 
-según estimativos n o oficiales de expertos d e 
la misma Registradurfa Nacional. 
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La Gráfica 1 presenta el nivel de la 
participación electoral en las elecciones 
presidenciales y de Cámara desde 1958 
hasta 1978. 

Para poder apreciar en su justa me­
d~?a el nivel alcanzado por la participa­
Cion popular en 1978 es necesario tomar 
una precaución que infortunadamente 
pocos toman en el país. Las elecciones 
de febrero o de junio no deben ser com­
paradas indiscriminadamente entre sí o 
con cualquier otra elección anterior . 
Hay que tener en cuenta el tipo de elec­
ción de que se trata , porque la historia y 
la ciencia política han puesto al descu­
bierto la existencia de ciertos factores 
que inciden consistentemente en que el 
mvel de la participación electoral sea 
mayor o sea menor en unas elecciones y 
no en otras . Si se ignoran estos facto­
res , se corre el riesgo de comparar lo in­
comparable. Conviene subrayar aquí 
tres de dichos factores, a saber: 1) la 
variable importancia que los electores 
atribuyen a los diversos cargos públicos 
sobre los cuales puede versar una elec­
ción; 2) las limitaciones a la competen­
cia entre los diversos grupos políticos 
Impuesta por las leyes electorales; y 3) 
los cambios en los requisitos legales 
para poder votar, porque no todos los 
grupos sociales tienden a votar con la 
misma asiduidad. 

l . La variable importancia de la 
elección 

Es un hecho que la gente acude en 
mayor o menor grado a las urnas según 
la importancia que esa misma gente 
-no los políticos- le atribuyen a las 
elecciones del caso. Se ha observado 
por ejemplo en los Estados Unidos' 
Francia, Noruega, Alemania, Suecia ; 
Gran Bretaña, que la participación po­
pular es mayor en elecciones presiden­
ciales o parlamentarias que en las elec­
ciones meramente locales 4 . Se podría 

4 Ver, entre otros , Lester W. Milbrath, Political 
Par t ic ipatio n (Chicago: Rand Mac Nally, 1965), 
PP. 103-105; Alain Lancelot, L'abste ntionnis m e 
~ le c tora/e en Fran cc (Paris : Colin, 1969); J . 

Blondel, Voters , Parties and L eaders - The So­
cial Fabric of British Politics (Harmondsworth: 
Penguin Book s , 1965), pp. 52-56. 

aún generalizar diciendo que, si otros 
factores permanecen constantes entre 
más importancia la gente atribu~e a la 
posición política sobre la cual versan 
unas elecciones, mayor es la participa­
ción de la población en las mismas. Es­
te mismo fenómeno se observa en Co­
lombia, porque la gente en general se 
abstiene significativamente más en la 
elección de mitaca que en las elecciones 
presidenciales que inmediatamente la 
preceden o siguen 5 

. Tal fenómeno es 
observable en la Gráfica l. 

Si se desea derivar proposiciones ge­
nerales sobre una serie de elecciones 
estas deben ser del mismo tipo y anali~ 
zadas desde el mismo ángulo . Este 
principio elemental lleva a descartar las 
elecciones de Congreso de 1970 y 1974 
como puntos de referencia adecuados 
para analizar la participación popular 
en las de febrero de 1978. Es que en 
1970 y 197 4 las elecciones de Congreso 
coincidieron en la misma fecha que las 
presidenciales. No así en 1978. Lo cual 
origina un serio problema para ese aná­
lisis porque la mayor importancia atri­
buida por muchas personas a la Presi­
dencia de la República en comparación 
con el Congreso posiblemente induce, 
por arrastre, una mayor participación 
en las elecciones legislativas de 1970 y 
1974, qu~ la participación que cabría 
esperar SI estas elecciones hubiesen te­
nido lugar en fecha distinta de los comi­
cios presidenciales. 

2. Las limitaciones a la competencia 
partidis ta 

Descartados los comicios legislativos 
de 1970 y 1974 como puntos adecuados 
de comparación para apreciar el grado 
global de participación electoral en fe ­
brero de 1978, quedan como otros posi­
bles puntos de referencia las elecciones 
de congreso de 1958, 1962 y 1966 todas 
las cuales tuvieron lugar unas semanas 

5 En la elección d e mitaca se r e nuevan Conce jos 
Municipale s y Asambleas Departam entales. Has­
t a 1968 inclusive, t a mbié n se re n o vaba e l perso­
nal d e la Cámara. 


































